
LA EDUCACIÓN QUE NECESITA LA ECONOMÍA 
Los expertos piden la revisión del marco educativo para adaptarlo a las necesidades del sistema productivo. 
Incentivos a los profesores y mayor conexión con las empresas, entre las propuestas. Por Pablo R. Suanzes

En el mundo de la economía hay dos 
tipos fundamentales de errores: arre-
glar algo cuando funciona bien y jus-
to lo contrario, la contumacia cuan-
do algo es evidente que está roto y 
durante años, o décadas, nos nega-
mos a cambiarlo. El caso de los siste-
mas educativos y el mercado laboral 
español es un perfecto reflejo de es-
ta última y desoladora realidad.  

El sistema no funciona práctica-
mente por ningún lado. La tasa de 
paro española supera el 24%. El de-
sempleo juvenil, el 50%. No tenemos 
universidades entre las 100 primeras 
de los principales rankings interna-
cionales. Las empresas se quejan de 
que los alumnos no llegan prepara-
dos para el mundo real. Las univer-
sidades se quejan de que los alum-
nos no llegan con el nivel suficiente 
de los colegios. Y los estudios de 
comparación internacionales no de-
jan en general en muy buen lugar a 
los jóvenes. ¿Cómo puede ser? 

El problema es más de fondo. Es-
paña no sabe qué quiere ser, y sin 
una meta definida es muy complica-
do elegir el camino adecuado. Espa-
ña no tiene claro un modelo de cre-
cimiento para el futuro. No sabemos 
si seremos la Florida de Europa, la 
Israel del Mediterráneo o la China 
del Oeste. El ladrillo ha desapareci-
do como motor y el mundo es cada 
vez más global y competitivo. La in-
novación, la investigación, el desa-
rrollo, la tecnología son elementos 
fundamentales para todos los espe-
cialistas. Las claves de una econo-
mía digital que requiere habilidades 
específicas. 

No sabemos qué pasará en unos 
años, pero sí sabemos que una for-
mación adecuada es vital. Estudiar 
sirve, tanto para los individuos como 
para el país. «Es difícil determinar 
empíricamente la relación entre edu-
cación y crecimiento, puesto que 
ciertamente la mejora del capital hu-
mano hace más productiva una eco-
nomía pero no es menos cierto que 
una sociedad con un mayor nivel de 
desarrollo se puede permitir un nivel 
educativo más alto», explica José 
García Montalvo, catedrático de la 
Universidad Pompeu Fabra. 

Sin embargo, aunque tenemos 
muchos estudiantes matriculados en 
las facultades, los resultados no lle-
gan como deberían. «Al igual que en 
la enseñanza no universitaria, en la 
universitaria sabemos perfectamen-

te qué falla y cómo se podría resol-
ver. El problema es que no se puede 
hacer nada. Cada nuevo informe y li-
bro blanco insiste en los mismos 
puntos, pero el poder del statu quo 
es enorme», añade. Las reformas de 
los últimos años han tratado de ho-
mogeneizar parte de los programas, 
pero también la forma de entender la 
Universidad en sí, acercando mucho 
más el mundo de la empresa. Y se 
han topado con una enorme resis-
tencia por parte de las instituciones, 
el claustro y los alumnos, el statu 
quo, que se han movilizado en con-
tra de la «privatización y mercantili-
zación» de las aulas, denunciando 
que se quiere convertir a los estu-
diantes en «futuros trabajadores «en 
lugar de formar a jóvenes o ciudada-
nos para el siglo XXI. 

«Los que dicen eso tienen mucha 
cara. Formar trabajadores no es la 
única misión, pero es una de ellas, 
igual que hacer ciencia y formar ciu-
dadanos. En segundo lugar, es curio-
so que los que dicen eso tienden, 
además de no formar trabajadores, a 
no hacer ciencia. Y encima los ciuda-
danos que dicen formar tampoco 
son muy ejemplares, ¿no? Basta ya 
de bromas, tendríamos que saber 
cuándo y cómo se coloca cada estu-
diante que sale de cada grado, y lue-
go empezamos a hablar», afirma An-
tonio Cabrales, profesor del Univer-
sity College London. 

Los expertos consultados por 
MERCADOS apuestan por un siste-
ma educativo que rinda cuentas, 
pues sólo a través de la transparen-
cia y la responsabilidad ante el era-

rio, pero sobre todo 
ante los alumnos, se 
podrá mejorar. Que 
evalúe qué funciona y 
qué no y actúe en con-
secuencia.  

«Sería muy largo 
hablar de otros países, 
de qué funciona en ca-
da uno y nunca acaba-
ríamos de medir las 

diferencias y de sus causas. Pero mi-
remos un poco mas cerca: en Espa-
ña hay tres escuelas de negocios en-
tre las primeras del mundo, y algu-
nas veces las primeras. ¿Cuál es la 
diferencia? Que sabemos cuánto ga-
nan los que entran y los que salen, y 
que la financiación de la escuela y el 
propio trabajo de los profesores de-
pende de que los chicos encuentren 
trabajo y que sea bueno. Solamente 
con que esto afectara un poquito a 
las universidades españolas, ya ve-
ríamos cómo despertaban bien rápi-
damente», resalta Cabrales.  

«Obama ha puesto en una web 
todas las universidades con el cos-
te que tienen y la situación laboral 
de sus graduados para que de cada 
estudiante se pueda hacer un cál-
culo coste-beneficio», coincide el 

catedrático de la Pompeu. Algo si-
milar, a otra escala, ocurre antes, du-
rante la educación primaria y secun-
daria. Según los sociólogos Juan 
Carlos Rodríguez y Víctor Pérez Dí-
az, autores de Diagnóstico y reforma 
de la educación general en España, 
«los jóvenes españoles (15-29 años) 
están entre los que menos libros le-
en de la UE27 y están lejísimos de 
los niveles de lectura de la cabeza de 
la clasificación. Están entre los que 
menos conocen el inglés como para 
mantener una conversación en ese 
idioma».  

«La evidencia internacional apun-
ta  a que llegado un cierto nivel de 
gasto por alumno, los incrementos 
superiores tienden a tener efectos 
nulos en el rendimiento escolar», ex-
plica Juan Carlos Rodríguez. «En Es-
paña, el aumento del gasto real por 
alumno en los años 70 probablemen-
te contribuyó a mejorar los resulta-
dos escolares. Sin embargo, es pro-
bable que hayamos alcanzado el ni-
vel en el que es difícil mejorar los 
resultados con un mero aumento de 
los recursos».  

MODELO PRODUCTIVO 
Mónica Melle, profesora de la Uni-
versidad Complutense de Madrid y 
miembro de Economistas Frente a la 
Crisis considera que «la calidad de la 
educación influye de forma determi-
nante en el modelo productivo y en 
la calidad de los empleos y sectores 
de actividad económica que se desa-
rrollarán en el futuro. Y la calidad del 
sistema educativo depende más de la 
motivación, consideración social y 
reputación de los docentes que de 
los recursos que se invierten, cues-
tión en la que en España estamos 
por detrás de muchos países de 
nuestro entorno». 

Melle defiende que «en el ámbito 
universitario se requiere una mayor 
implicación del mundo empresarial, 
de tal forma que la Universidad in-
corpore materias, titulaciones y estu-
dios que se adapten a las necesida-
des de los sectores de alto valor aña-
dido y de potencial de crecimiento: 
energías renovables, gestión de resi-
duos, videojuegos, diseño, TIC, bases 
de datos, programación». 

La Universidad, igualmente, debe-
ría ser a su juicio «capaz de ofrecer 
la formación a lo largo de la vida que 
precisen los trabajadores, mediante 
una formación continua, reglada o 
no, en íntima conexión con la evolu-
ción del mercado de trabajo en un 
mundo global, interrelacionado e in-
terdisciplinar. Sin olvidar el papel 
clave de las universidades en la 
I+D+i, como impulsora de los facto-
res intangibles de competitividad 
empresarial que aseguren la sosteni-
bilidad a futuro de la inversión y el 
empleo». Una oportunidad. Una ne-
cesidad. Una urgencia.

POR OLGA R. SANMARTÍN

¿ES SOSTENIBLE ESTE 
SISTEMA EDUCATIVO?

FUENTE: OCDE y Ministerio de Educación. Alberto Hernández / EL MUNDO

EL SISTEMA EDUCATIVO Y SU REFLEJO LABORAL

POBLACIÓN DESEMPLEADA SEGÚN NIVEL DE ESTUDIOS. En porcentaje

GASTO PÚBLICO POR ALUMNO. En dólares al año
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España gasta en educación tanto o más que la media de la OCDE, 
pero en resultados estamos a la cola mundial. Un universitario es-
pañol tiene el nivel de un bachiller finlandés. Somos el país con 
más ninis y con mayor abandono escolar temprano de la UE.  

No parece que haya que gastar más, sino mejor. El 80% de la in-
versión va al sueldo de los docentes, que es más alto que en otros 
países. Esto, unido a que hay más horas de clase y a que la ratio 
alumnos/profesor es inferior, hace que el coste laboral por docen-
te en la primera etapa de Secundaria supere la media de la OCDE 
en 1.192 dólares. ¿Qué más hace subir el gasto? El tiempo extra 
que los estudiantes permanecen en el sistema educativo antes y 
después de la enseñanza obligatoria. Y las tasas: el Estado paga el 
80% de la carrera, que ronda los 11.000 euros al año.  

¿Cómo hacer el sistema más sostenible? El catedrático Antonio 
Villar, investigador del Instituto Valenciano de Investigaciones Eco-
nómicas (Ivie), da dos ideas. Por un lado, reconfigurar el sistema 
educativo para adaptar los resultados a la inversión, buscando au-
mentar los estudiantes con más capacidades y evitando los retra-
sos acumulativos que acaban en altas tasas de repetición. Por otro, 
«ajustar la estructura educativa y la estructura productiva», poten-
ciando la FP y «mejorando la formación en la empresa».

EN EEUU SE SABE LO QUE 

CUESTA CADA UNIVERSIDAD 

Y LO QUE SE GANA AL SALIR
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